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La ley 20.903, de 2016 (Carrera Docente), elevó las
exigencias académicas para postular a las peda-
gogías. No fue una decisión arbitraria. Los estu-
diantes que estaban accediendo eran, en prome-

dio, de bajas aptitudes académicas y la evidencia disponi-
ble sugería que, entre estos, no emergían precisamente
los profesores más efectivos. Tener un conjunto razona-
blemente alto de personas con mayores aptitudes era in-
dispensable para lograr mejores resultados educativos.
Por supuesto, puede haber quienes, teniendo la capaci-
dad para ser buenos docentes, no alcancen esas exigen-
cias académicas, pero la ley
se hizo cargo de aquello per-
mitiendo otras vías de acce-
so. Aun así, se han sucedido
ocho procesos de admisión
y las referidas exigencias si-
guen sin aplicarse. Se han
postergado en más de una ocasión e incluso los requeri-
mientos originales se redujeron. Hace pocos días, su vi-
gencia se postergó por un año más. Esto, como parte del
proyecto de ley de reajuste al sector público, que suele
usarse para incluir materias de última hora.

El lobby que al respecto hicieron las universidades,
particularmente algunas estatales, alcanzó ribetes ver-
gonzosos. Al contrario, la preocupación por el aprendi-
zaje de niños y adolescentes brilló por su ausencia. Pero si
se evita poner ahí el foco, los resultados educativos del
país continuarán siendo mediocres y la posibilidad de
asegurar mayor igualdad de oportunidades seguirá debi-
litándose. El efecto concreto de esta postergación es que

ya no se exigirá que los estudiantes estén en el percentil
60 o superior de la distribución de puntaje promedio en
comprensión lectora y matemática 1. Se mantendrán las
disposiciones transitorias que definieron el percentil 50
de dicha distribución como piso de postulación (la ubica-
ción en el ranking de notas del colegio de origen es una
exigencia alternativa, pero no ha estado ahí la discusión).

En la solicitud de postergación de los requisitos defi-
nitivos se hizo gran caudal respecto de que subir la exi-
gencias de 502 a 528 puntos (que supuestamente corres-
ponderían a los percentiles 50 y 60, respectivamente)

disminuiría de modo signi-
ficativo las matrículas, lo
que alimentaría un déficit
galopante de docentes. Sin
embargo, esta proyección
de déficit tiene escaso sus-
tento, si alguno. Descansa

en un estudio discutible y, además, olvida la importante
transición demográfica que está viviendo el país, como
también la existencia de diversas formas, hoy no utiliza-
das, para gestionar eventuales faltas de docentes. Más
grave aún es que esos puntajes no corresponden en reali-
dad a los percentiles 50 y 60, como podrá comprobar
quien acceda a las bases de datos (disponibles en el Dem-
re) de los últimos dos procesos de admisión. Los referidos
502 puntos corresponden, en verdad, a un percentil infe-
rior al 30 (muy por debajo del 50) y, por lo tanto, su apli-
cación significa una vulneración de la ley y lleva a la ad-
misión de personas con pocas posibilidades de ser profe-
sores efectivos. Es un engaño inaceptable.

El país se engaña al permitir la admisión de

quienes tienen pocas posibilidades de ser

profesores efectivos.

Pedagogías: Exigencias mentirosas

El reciente Informe de Política Monetaria (IPoM)
ha entregado una sombría perspectiva para la
economía chilena. Mientras la proyección para
la inflación se eleva a lo largo del horizonte de

análisis del Banco Central, el crecimiento se corrigió a la
baja para 2024 y se mantuvo en un discreto 2% para los
próximos dos años. A su vez, se presentó una relevante
corrección a la baja en las perspectivas de inversión, con
una contracción mayor este año y una débil recupera-
ción en 2025.

Más allá de aspectos puntuales, nada de esto es de-
masiado sorprendente. La
reducida capacidad de cre-
cimiento potencial del país
augura que un dinamismo
por arriba del 2% anual es
difícil. Pero este magro de-
sempeño no otorga espacio
para una política monetaria abiertamente expansiva.
Más bien, el Banco Central muestra una importante cau-
tela en sus proyecciones de tasa de interés, habida cuen-
ta de presiones de costos que llevarán la inflación al 5%
en la primera parte del próximo año, a que la inercia in-
flacionaria ha mostrado ser alta y a que una amenaza
cambiaria incomoda el manejo de la política monetaria.

La mejor expresión de aquello se observó esta mis-
ma semana con las declaraciones del presidente de la

Reserva Federal de Estados Unidos, quien si bien anun-
ció una nueva rebaja de tasas de interés, dio a entender
una trayectoria de bajas más pausada hacia adelante en
ese país. Esto sería en respuesta a una economía que to-
davía se muestra dinámica y a riesgos de una caída más
lenta de la inflación, posiblemente —aunque sin men-
cionarlo— como consecuencia de medidas comerciales
que podría implementar la nueva administración de
Donald Trump. 

La fortaleza del dólar, que lo llevó al borde de los
mil pesos esta semana, condiciona en parte la política

monetaria de nuestro Ban-
co Central. La inflación en
Chile se ha mantenido alta
y la amenaza de una depre-
ciación cambiaria que pue-
da dificultar la convergen-
cia hacia 3% restringe el es-

pacio para bajar la tasa de política monetaria, especial-
mente considerando que, en términos reales, esta ya se
encuentra en niveles bajos. 

Hacia adelante, el IPoM asume que la debilidad de
la demanda interna, tanto de consumo como de inver-
sión, terminará impulsando a la baja las presiones de
precios. La dificultad estriba en la postergación de este
proceso y en la persistencia de la alta inflación, que son
novedosas en el contexto nacional. 

La fortaleza del dólar, que lo llevó al borde de

los mil pesos esta semana, condiciona en parte

la política monetaria del Banco Central.

Persistencia de la inflación

Mi casa ya está engalanada para la
Navidad. Alrededor del árbol de pascua
hemos colocado los adornos navideños
que nuestros hijos
hicieron en su infan-
c ia y que hemos
guardado hasta
ahora. Al verlos me
asalta una pequeña
tristeza del nido va-
c ío , recordando
cuando vivían con
nosotros. Más allá
está el pesebre, el
Niño divino aún no
colocado en su cuna,
en espera de la No-
chebuena. Y entre
sus figuras están los
reyes magos, ofreciendo sus regalos al
Salvador. Recuerdo que, según el Evan-
gelio de San Mateo, Herodes, al saber
que los magos habían venido a adorar a
Jesús, los llamó en secreto y les encargó
que se informaran sobre ese niño y se lo
comunicaran para ir supuestamente él
después a adorarle. Afortunadamente,
después de ver al Niño, fueron advertidos

en sueños de no volver a Herodes. En
cuanto a sus regalos, se dice que fueron
simbólicos: el oro representaba la majes-

tad divina de Jesús,
el incienso su carác-
ter divino, pues se
utilizaba desde las
épocas más anti-
guas en ceremonias
religiosas, y la mirra,
una resina fragante
que se empleaba en
el proceso de em-
balsamamiento de
los muertos, su futu-
ro sufr imiento y
muerte. 

Mi vista se dirige
luego a una figura

de arcilla estriada que hizo uno de nues-
tros hijos como adorno de Navidad, aun
cuando hasta ahora no hemos podido
descifrar su simbolismo. Y me vuelve una
nueva ráfaga de la tristeza del nido vacío,
si bien atenuada por la alegría de imagi-
nar a los nietos abriendo sus regalos.
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Adornos navideños

R. RIGOTER

Termina un nuevo año sin que la economía
del país logre despegar y, lo que es más gra-
ve, con una capacidad de crecimiento a me-
diano y largo plazo que se sigue deterioran-
do, ubicándose ya en un pobre 2%. La admi-
nistración de Gabriel Boric parece ya haber
asumido con resignación que su período será
el de peor crecimiento económico desde
1990, sin que ello lo lleve a hacer las rectifica-
ciones de fondo y de gestión que se requieren
para revertir esa deriva. Y es que, a pesar de
los discursos voluntaristas de ahora, al Go-
bierno le será imposible cosechar aquello
que no ha sido sembrado.

Ello es lamentable, pues la experiencia
muestra que cuando un gobierno de izquier-
da apuesta decididamente por el crecimiento
es mucho lo que el país puede avanzar en
mejorar efectivamente la calidad de vida de
las personas, ya que en ese empeño suele
contar con el apoyo o al menos con una me-
nor resistencia de sectores de la oposición.

El Presidente Boric ha reconocido más de
una vez, en tono de autocrítica, que en su
programa y campaña electoral de 2021 el cre-
cimiento económico “es algo que quizás no
estaba en el centro de mis preocupaciones”.
Algo insólito para cualquier observador, pe-
ro que sin embargo era coherente con lo que
había sido su carrera política previa, en que
promovió políticas y cambios que contri-
buían precisamente a debilitarlo, sobre la ba-
se de la creación de “otro modelo” que po-
tenciaba la acción del Estado, rigidizaba el
mercado laboral, descreía de la apertura co-

mercial con el exterior y, en general, demo-
nizaba el lucro en los más diversos ámbitos.
Era la época en que se criticaba con dureza
los “30 años”, como cuando en 2021 Giorgio
Jackson, uno de los indiscutibles líderes del
Frente Amplio, con una pretendida superio-
ridad moral acompañada a veces de ironía,
se refería al gobierno de Lagos como aquel
“en que no se cuestionaban mucho las co-
sas”; “el que permitió que todos los negocios
fluyeran casi libres”; el que “aceptó admi-
nistrar un modelo y la radicalidad es que
existiera un Plan AUGE”. En el mismo tono
reprochaba la gestión del ministro Boenin-
ger durante el gobierno de Aylwin, ya que, a
su juicio, le había puesto un “silenciador a
los movimientos sociales”.

El propio ministro Marcel —que, natural-
mente, tenía una trayectoria muy distinta—
al ser designado en el cargo daba cuenta de
que su “rol será ayudar a crear las condicio-
nes económicas, financieras y operacionales
para que los compromisos establecidos con la
ciudadanía se puedan cumplir”. Es decir, es-
taba para contribuir a que el programa de go-
bierno se materializara. Un proyecto político
en el que poco y nada había de crecimiento,
pero mucho de reformas estructurales para
terminar con el llamado modelo “neoliberal”.
Todo ello, en medio de una Convención
Constitucional cuya controvertida propuesta
el ministro, para sorpresa de muchos, entu-
siastamente apoyó, y solo el abrumador re-
chazo de la ciudadanía impidió que se mate-
rializara un texto extremo y regresivo.

LA SEMANA POLÍTICA
El crecimiento que ya no fue

Y es que, a pesar
de los discursos
voluntaristas, al
Gobierno le será
imposible
cosechar aquello
que no ha sido
sembrado. Ello es
lamentable, pues
la experiencia
muestra que
cuando un
gobierno de
izquierda apuesta
decididamente por
el crecimiento es
mucho lo que el
país puede
avanzar.

Enfrentamos una
reforma
previsional
habiéndose
aumentado
previamente de
forma
significativa los
costos laborales y
el empleo público.
Lo responsable
hubiese sido
justamente lo
contrario.

No se hacen las tareas
Es cierto que desde entonces ha habido un

cambio hacia una mayor moderación en el
Gobierno. Queda, sin embargo, bastante de
esa ideología en su administración y, sobre
todo, en algunos partidos de su coalición. Re-
cientemente, por ejemplo, el Comité Central
del Frente Amplio ha vuelto a reivindicar la
“superación del neoliberalismo” como obje-
tivo central, de modo de dar respuesta a un
“malestar estructural”, el cual consideran
“está tan vigente como siempre”. 

Por su parte, las prioridades del Gobierno
siguen estando en las reformas tributarias y
de pensiones, y resaltan como sus grandes hi-
tos una serie de medidas y cambios introdu-
cidos en materia laboral que han tenido el
efecto previsible de aumentar los costos del
trabajo formal, promover la informalidad e
incluso contribuir a la inflación, como señaló
esta semana el Banco Central refiriéndose a

las alzas del salario mínimo. Todo esto, sin
considerar que año a año lo que sí sigue cre-
ciendo es el tamaño del Estado, a cuyo ampa-
ro aumenta el empleo sin una preocupación
consistente para detener el dispendio de re-
cursos públicos.

Si se considera, como sostienen todos los
expertos, que una mayor cotización previsio-
nal resulta urgente, lo responsable hubiese
sido alivianar o al menos mantener los costos
del mercado laboral, a la espera de esta mayor
contribución que se requiere para las jubila-
ciones. Sin embargo, el camino ha sido justa-
mente el contrario: enfrentamos una reforma
previsional habiéndose aumentado previa-
mente de forma significativa los costos labo-
rales y el empleo público (el Estado debe tam-
bién pagar las cotizaciones). Es decir, el peor
de los escenarios para iniciar un cambio tan
relevante y esperado. 

La decisión
de quedarme tra-
bajando en casa la
semana pasada
terminó siendo
un error. Buscaba
un espacio tran-
quilo para leer
unos trabajos y
escribir, pero el
desfile de los deli-
very y las corres-
pondientes fotos con cada paquete
hicieron imposible la tarea. Aun-
que en algún minuto me alegré
pensando en los regalos navideños
que mis hijos me preparaban, la
respuesta iba por otro lado. El
mandato fue dejar las cajas en la
entrada de la casa
para que Fede y
Maca, unos ami-
gos argentinos,
las recogieran.

S a b í a q u e
muchos aprove-
chaban los viajes
a C h i l e p a r a
comprar y que otros venían espe-
cialmente a eso. Pero después de
escarbar un poco en los números,
queda claro que las masivas com-
pras albicelestes en las tiendas chi-
lenas están plenamente justifica-
das. Un ejercicio útil es comparar
el precio de productos idénticos en
dólares. Al tipo de cambio oficial
en Argentina y usando el valor de
mercado del peso chileno, un com-
putador en Argentina vale casi
tres veces lo que vale en Chile y
una freidora, sobre cuatro veces.
Una parka de marca y un par de
zapatos de fútbol cuestan básica-
mente el doble en Argentina que
en Chile. Y el clásico combo Big
Mac cuesta un 60% más en la 9 de
Julio que en 10 de Julio.

¿Qué significa esto? En sim-

ple, que Argentina necesita una
moneda más depreciada. Para mi
canasta arbitraria de productos
equivalentes y descontando los
impuestos, una buena aproxima-
ción es que los precios en dólares
en Argentina son el doble que en
Chile. Para igualarlos a ambos la-
dos de la cordillera, la moneda ar-
gentina debería pasar de 1.000 a
2.000 pesos por dólar, lo que
equivale a perder la mitad de su
valor. Números más o números
menos, este es uno de los princi-
pales desafíos de Milei. El signifi-
cativo desequilibrio cambiario en
Argentina hace que exportar sea
poco atractivo, salvo para indus-
trias benditas, como el campo.

Pero una refor-
ma económica
sostenible re-
quiere de meno-
res costos en dó-
lares para hacer
florecer a toda la
industria expor-
tadora.

En esto, la comparación con
Chile es atingente: la salida de la
crisis de la deuda a mediados de
los 80s requirió de un importante
ajuste fiscal y, junto con ello, una
depreciación significativa del pe-
so. Entre 1984 y 1987, el peso chile-
no perdió un 55% de su valor en
términos nominales, con una in-
flación que promedió 23% por
año. Esta depreciación real entre-
gó la señal correcta de precios para
los exportadores.

Mientras el ajuste cambiario
no suceda, la recuperación argen-
tina permanecerá maniatada, y las
tiendas chilenas seguirán gozando
de turistas albicelestes. ¡Feliz Na-
vidad!

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Dólar a 2.000

Mientras el ajuste

cambiario no suceda, la

recuperación argentina

permanecerá maniatada.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Sebastián Claro

S I  E L  E Q U E C O  F U E S E  C H I L E N O

—Soy símbolo de la abundancia, la fertilidad y la alegría... después que me
firmen todos estos permisos.

—Déjame ayudarte.
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